
 

Lo que se pierde a medida que la escritura se desvanece 
Elaborado en base a un artículo del New York Times, escrito por María Konnikova 

¿La escritura a mano importa? 

No mucho, según muchos educadores. Los estándares Common Core, que han sido adoptados en la 
mayoría de los estados, requieren la enseñanza de escritura legible, pero solo en kindergarten y 
primer grado. Después de eso, el énfasis cambia rápidamente a la habilidad en el teclado. 

Pero los psicólogos y los neurocientíficos dicen que es demasiado pronto para declarar que la 
escritura es una reliquia del pasado. La nueva evidencia sugiere que los vínculos entre la escritura a 
mano y el desarrollo educativo más amplio son profundos. 

Los niños no solo aprenden a leer más rápidamente la primera vez que aprenden a escribir a mano, 
sino que también siguen siendo más capaces de generar ideas y retener información. En otras 
palabras, no es solo lo que escribimos lo que importa, sino cómo. 

"Cuando escribimos, un circuito neural único se activa automáticamente", dijo Stanislas Dehaene , 
psicólogo del Collège de France en París. “Hay un reconocimiento central del gesto en la palabra 
escrita, una especie de reconocimiento por simulación mental en tu cerebro. 

Un estudio de 2012 dirigido por Karin James, psicóloga de la Universidad de Indiana, prestó apoyo 
a esa opinión. A los niños que aún no habían aprendido a leer y escribir se les presentó una letra o 
una forma en una tarjeta de índice y se les pidió que la reprodujeran de una de las siguientes tres 
formas: trazar la imagen en una página con un contorno de puntos, dibujarla en un blanco en blanco 
hoja, o escriba en una computadora. Luego se colocaron en un escáner cerebral y se les mostró la 
imagen nuevamente. 

Los investigadores descubrieron que el proceso de duplicación inicial era muy importante. Cuando 
los niños dibujaron una letra a mano alzada, mostraron mayor actividad en tres áreas del cerebro 
que se activan en los adultos cuando leen y escriben: el giro fusiforme izquierdo, el giro frontal 
inferior y la corteza parietal posterior. 

Por el contrario, los niños que escribieron o trazaron la letra o la forma no mostraron tal efecto. La 
activación fue significativamente más débil. 

El Dr. James atribuye las diferencias al desorden inherente en la escritura a mano libre: no solo 
debemos primero planear y ejecutar la acción de una manera que no es necesaria cuando tenemos 
un esquema trazable, sino que también es probable que produzcamos un resultado que Es 
altamente variable. 

Esa variabilidad puede ser en sí misma una herramienta de aprendizaje. "Cuando un niño produce 
una carta desordenada", dijo el Dr. James, "eso podría ayudarlo a aprenderlo". 

Nuestro cerebro debe comprender que cada posible iteración de, por ejemplo, una "a" es la misma, 
no importa cómo lo veamos escrito. Ser capaz de descifrar el desorden de cada "a" puede ser más 
útil para establecer esa representación eventual que ver el mismo resultado repetidamente. 
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"Esta es una de las primeras demostraciones de que el cerebro ha cambiado debido a esa práctica", 
dijo el Dr. James. 

En otro estudio, el Dr. James está comparando a los niños que forman letras físicamente con 
aquellos que solo ven a otros hacerlo. Sus observaciones sugieren que es solo el esfuerzo real lo que 
compromete las vías motoras del cerebro y ofrece los beneficios de aprendizaje de la escritura a 
mano. 

El efecto va más allá del reconocimiento de letras. En un estudio que siguió a los niños de segundo 
a quinto grado, Virginia Berninger , psicóloga de la Universidad de Washington, demostró que la 
impresión, la escritura en cursiva y la escritura en un teclado están asociadas con patrones 
cerebrales distintos y separados, y cada uno de ellos da como resultado un producto final 
distinto. Cuando los niños compusieron texto a mano, no solo produjeron más palabras de manera 
consistente más rápido que en un teclado, sino que también expresaron más ideas. Y la imagen 
cerebralen los temas más antiguos sugería que la conexión entre la escritura y la generación de 
ideas iba más allá. Cuando se les pidió a estos niños que dieran ideas para una composición, los que 
tenían mejor escritura a mano mostraron una mayor activación neuronal en áreas asociadas con la 
memoria de trabajo, y una mayor activación general en las redes de lectura y escritura. 
 
Ahora parece que incluso puede haber una diferencia entre impresión y escritura cursiva, una 
distinción de particular importancia a medida que la enseñanza de cursiva desaparece en el currículo 
después del currículo. En la disgrafía, una condición en la que la capacidad para escribir está 
disminuida, a veces después de una lesión cerebral, el déficit puede adquirir una forma curiosa: en 
algunas personas, la escritura cursiva permanece relativamente intacta, mientras que en otras, la 
impresión sí. 

En alexia, o capacidad de lectura deficiente, algunos individuos que no pueden procesar la impresión 
pueden leer en cursiva, y viceversa, lo que sugiere que los dos modos de escritura activan redes 
cerebrales separadas e involucran más recursos cognitivos de lo que sería el caso con un solo 
enfoque. 

El Dr. Berninger va tan lejos como para sugerir que la escritura cursiva puede entrenar la capacidad 
de autocontrol de una manera que otros modos de escritura no lo hacen, y algunos investigadores 
sostienen que incluso puede ser un camino para tratar la dislexia. Una revisión de 2012 sugiere que 
la cursiva puede ser particularmente efectiva para personas con disgrafía del desarrollo (dificultades 
de control motor en la formación de letras) y que puede ayudar a prevenir la inversión y la inversión 
de las letras. 

Cursivo o no, los beneficios de escribir a mano se extienden más allá de la infancia. Para los adultos, 
la escritura puede ser una alternativa rápida y eficiente a largo plazo, pero esa misma eficiencia 
puede disminuir nuestra capacidad para procesar nueva información. No solo aprendemos letras 
mejor cuando las asignamos a la memoria a través de la escritura, la memoria y la capacidad de 
aprendizaje en general pueden beneficiarnos. 

Dos psicólogos, Pam A. Mueller de Princeton y Daniel M. Oppenheimer de la Universidad de 
California en Los Ángeles, informaron que tanto en entornos de laboratorio como en aulas del 
mundo real, los estudiantes aprenden mejor cuando toman notas a mano que cuando escriben. Un 
teclado. Al contrario de estudios anteriores que atribuyen la diferencia a los efectos de distracción 
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de las computadoras, la nueva investigación sugiere que escribir a mano le permite al estudiante 
procesar los contenidos de una clase y replantearlos, un proceso de reflexión y manipulación que 
puede conducir a una mejor comprensión y codificación de la memoria. 

No todos los expertos están convencidos de que los beneficios a largo plazo de la escritura a mano 
son tan significativos como todo eso. Sin embargo, uno de esos escépticos, el psicólogo de Yale Paul 
Bloom, dice que la nueva investigación es, al menos, estimulante. 

"Con la escritura a mano, el mero hecho de dejarlo ir te obliga a centrarte en lo que es importante", 
dijo. Añadió, después de hacer una pausa para considerar: "Tal vez te ayude a pensar mejor". 
 
 
 

 

Recopilado 2017 

 


